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E l Opus Dei es una insti-
tución de la Iglesia ca-
tólica fundada por San
Josemaría Escrivá de

Balaguer el 2 de octubre de 1928.
Para qué quiso Dios que surgiera
la Obra es algo que habría que
preguntárselo a Él, pero habida
cuenta de que es muy accesible y
que ha ido dando pistas, aventu-
ro que nos quería dar un mensaje
nítido: el Opus Dei ayuda a en-
contrar a Cristo en el trabajo, en
la vida familiar y el resto de acti-
vidades ordinarias, en las cosas
normales de la vida. Será por eso
que quienes pertenecemos a la
Obra somos gente muy normal,
cristianos corrientes que al vivir
en medio del mundo, de nuestra
sociedad extremeña, pensamos
que para encontrar a Dios no ha-
cen falta cosas raras, sino esfor-
zarse por convertir esa tarea coti-
diana, esas pequeñas aventuras
domésticas, laborales o sociales
en algo elevado, divino.

Y esto, ¿cómo se come en Ex-
tremadura?. Pues se come igual
que en todo el mundo, porque
nos alimentamos del mismo pu-
chero, da igual Mérida que la Es-
tación de Aljucén o mi querido
México, por decir lugares donde
he saboreado este manjar. El ali-
mento es universal porque so-
mos católicos y esa doctrina de
unidad forma parte consustan-
cial de nuestra forma de ser, del
estilo cristiano de vivir la vida (e
incluso la muerte). La formación
espiritual que ofrece el Opus Dei,
a quienes se acercan a la Obra, es
complementaria a la labor de
nuestras parroquias, lugares don-
de ejercemos nuestra fe y partici-
pamos, en la medida de nuestro
empeño, en la misión apostólica
de la Iglesia, porque somos igle-
sia y, ya puestos, lo digo con or-

gullo dado que ese sentimiento
de alegría por ser católico tam-
bién lo he aprendido en el Opus
Dei.

Se cumplen estos días 40 años
de presencia del Opus Dei en Ex-
tremadura, de estancia continúa
de una casa, el Club Juvenil
Puentenuevo, en la ciudad de Ba-
dajoz donde han sido innumera-
bles los extremeños que de una u
otra forma hemos pasado por allí,
participado en sus actividades
humanas (básicamente la sala de
estudio, los campos de deporte
pacenses y los senderos y cami-
nos extremeños como escenarios
prioritarios) y su impagable acti-
vidad espiritual, formando, aten-
diendo con espíritu alegre y com-
bativo y, a su manera, intentan-
do contribuir a hacer de nuestra
tierra un lugar mejor, siendo no-
sotros mismos un poco mejores.
Pero cuando el Opus Dei llegó
hace 40 años, antes ya había esta-
do aquí san Josemaría Escrivá de
Balaguer, en Badajoz, visitando a
la familia de uno de los primeros
miembros de la Prelatura, en
Mérida –donde celebró Misa en
Santa Eulalia- y en Guadalupe
con la Morenita de las Villuercas,
como bien recoge en la publica-
ción del Monasterio de ‘Guada-
lupe’ el siempre erudito y ameno
Antonio Ramiro. El santo arago-
nés y universal se había anticipa-
do, una vez más, a la tarea que
sus hijos hacemos después.

Para esos que empezaron, pa-
saron desapercibidos y dejaron su
impronta personal en quienes les
tratamos, quiero trasladarles el
más grato de mis agradecidos re-
cuerdos, convencido de que esa
tarea «corriente» contribuye a di-
fundir el mensaje de que el traba-
jo y las circunstancias ordinarias
son ocasión de encuentro con
Dios, como consecuencia de me-
jora de la sociedad y, sin duda,
ayudan a engrandecer a mi Igle-
sia y, con ella, a mí región.
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En ‘El todo cotidiano’
recupera a su personaje
Yocandra como
homenaje a su madre
muerta en el destierro

:: ELENA SIERRA
«Coral, pantagruélica, gargantues-
ca, con muchas historias en una his-
toria, una escena sola ya daría para
toda una novela. Enriquecida por el
humor, y con una búsqueda perma-
nente del amor porque el exiliado
lo que busca son asideros y eso son
la amistad y el amor». Así describe
Zoé Valdés (La Habana, 1959; exi-
liada en París desde 1995) ‘El todo
cotidiano’, su última novela. En ella
recupera a Yocandra, el personaje
de ‘La nada cotidiana’ que la hizo fa-
mosa poco después de llegar a Euro-
pa. Es un homenaje a su madre, a
quien el exilio de su hija, dice la au-
tora, le quitó años de vida. «Cuan-
do llegó a París se relajó y comenzó
a enfermar. Y cuando ella murió, yo
empecé a hacer memoria».
– ¿Por qué una segunda parte?
– Quería escribir sobre una madre
cubana que viaja ya mayor al exi-
lio y cómo tiene que aprender todo
de nuevo, como una niñita peque-
ña. Introduje a los demás persona-
jes en el exilio y todos ellos han
cambiado, han pasado 15 años, son
personas de más experiencia, con
puntos de vista más amplios.
– ¿Cómo es ese aprendizaje del
exiliado?
– El exiliado está tan inmerso en
poder sobrevivir que ni siquiera se
da cuenta de los detalles. Es el caso
de la madre, que llega a París que-
riendo ponerse al día rápido y con
la ventaja de que todo le gusta. Hace
lo que hace cualquier ser humano
para salvarse: borra todo lo malo y
quiere vivir en positivo.
– Tiene, por lo que veo, una doble
vertiente: la literaria y la perso-
nal, ¿no?
– Sí, el crecimiento de los persona-
jes y el mío propio. ‘La nada...’ es
una novela de catarsis, caótica. En
‘El todo...’, el caos forma parte del
interés a la hora de contarla, de la
estructura, es más reflexionada y
más acorde la narración con el tiem-
po en el que ocurre. Porque en la
primera el personaje no se preocu-
pa de su tiempo, vive su historia,
se confiesa. De forma terapéutica
incluso.

Otras realidades
–¿Cuánto hay de biográfico?
– Tiene mucho de mi experiencia,
pero Yocandra es un personaje re-
creado. Tiene mis cosas, y de algu-
nas me doy cuenta que ahora son
más suyas que mías.
– La primera parte la escribió en la
isla, la segunda en el exilio. ¿Eso
influye?
– ‘La nada...’ la escribí en Cuba, la
mandé fuera por diferentes correos
e incluso se la llevó un balsero. Los

lugares son muy importantes en
todo el proceso y en la propia nove-
la. Aquí no está presente la cerrazón
de la isla como único lugar; aquí se
viven otros.
– ¿Qué hubiera sido de Yocandra
sin escapar a este ‘todo’?
– Hubiera sido muy complejo para
ella. En Cuba hay dos posibilidades,
o el exilio o la cárcel, si uno tiene
sangre en las venas, cuando uno tie-
ne el carácter que ella tiene.
– Cambia todo menos la isla, ha di-
cho en alguna entrevista.

– Cierto. Los personajes cambian por-
que viven otras realidades, se com-
prometen con otras situaciones aje-
nas al problema cubano y eso les da
otra amplitud de análisis.
– ¿Es su caso?
– El exilio y Cuba siguen doliendo
lo mismo, pero se añaden otros do-
lores y por supuesto muchísimos
descubrimientos positivos y alegres.
El aprendizaje es indudable, cono-
cer cómo viven los otros y a qué as-
pira el ser humano en otros lugares
del mundo.

«En Cuba hay dos opciones,
el exilio y la cárcel»
Zoé Valdés Escritora

Zoe Valdés, ayer durante la promoción en España. :: FERNANDO GÓMEZ

«Quiero ver a
Pajín viviendo
allí en Cuba»
La escritora cubana Zoé Valdés
critica el hecho de que gobier-
nos demócratas, como el espa-
ñol, no denuncien «la tortura de
la dictadura cubana», y afirma
que le gustaría ver a la socialista
Leire Pajín «viviendo en Cuba
como viven los cubanos, en un

cuarto con la libreta de abasteci-
miento y sin las cartas (tarjetas)
de crédito». En su opinión, los
gobiernos demócratas no de-
nuncian «la tortura de la dicta-
dura cubana, al igual que se hace
con otras, porque a todo el mun-
do parece que le cae bien» el ré-
gimen castrista, y ha ironizado
sobre el hecho de que, según la
secretaria de Organización del
PSOE, Leire Pajín, quien según
dijo tiene «un nombre muy eró-
tico», «aquello esté divino y se
están haciendo cambios».


